
“LAS BARDENAS REALES” CON WHEELTRACKS

Llevaba varios días deseando que llegara el fin de semana planeado. Para mí era
todo un descubrimiento este tipo de viaje, y había puesto en él grandes
expectativas.
La jornada comenzó el sábado, todo preparado pa ra salir a las 8 de la mañana
desde Madrid; la ropa, la cámara de fotos y sobre todo “la tortilla”, tan
protagonista en estos encuentros como nosotros mismos.
Iba sola en mi coche, y aún así no se me hizo nada pesado el camino, creo que en
gran medida se debió quizá a que mi mente actuó como una poderosa fuerza que
empujaba y tiraba hacia el destino con una ilusión desorbitada.
La hora fijada para reunirnos todos eran  las 12:30 de la mañana, en Tudela, en un
hotelito fantásticamente elegido por nuestro quer ido organizador, Juanma. Al
entrar en el hotel comencé a ver caras conocidas, lo cual reconfortó mi nerviosismo
acumulado durante el viaje.
Después de dejar el equipaje en la habitación y ponerme más cómoda para iniciar
nuestra ruta, nos reunimos en la caf etería del hotel, ya todos presentes y todos
preparados. Se repartieron los rutómetros, se dieron las instrucciones de ruta y ¡
en marcha!, todo listo.

Era mi primera ruta y me acoplé en el coche de Juanma, que fue la mejor compañía
posible para conocer de primera mano aquello que he tenido oportunidad de leer en
otras crónicas y aquello que me contaba una de las personas a las que tengo
sinceramente que agradecerle el que me haya incluido en este maravilloso grupo,
Andrés Morales, mi profe. Es curioso: uno decide hacer un curso de gestión de
empresas para “gestionar mejor las empresas” y de repente aparece un profesor
que además de todo eso te enseña a “gestionar mejor tu tiempo libre”, increíble y
maravilloso.
Iniciamos la ruta en grupos de 4 -5 coches, por eso de los permisos y el respeto a la
Naturaleza y pusimos en marcha nuestras emisoras, nuestros GPS y toda la
tecnología a nuestro alcance dentro del coche, nos disponíamos a visitar El Parque
Natural de las Bárdenas Reales.



Las Bárdenas Reales se sitúan en el SE de Navarra, en el centro de la depresión
del Valle del Ebro. Está formado básicamente por formaciones de singular rareza y
belleza: formaciones geológicas y yacimientos de gran belleza paisajística e
importancia científica.
Nuestra primera parada fue en el cabezo denominado Castildetierra, en la parte de
la Bárdena Blanca, se trata de una formación única de alto valor educativo, que
sirve para explicar los importantes procesos erosivos que tienen lugar en esta
zona. Allí nos hicimos nuestra primera foto de grupo, foto que se iría repitiendo a
lo largo del viaje en los distintos sitios elegidos para parar.

Seguimos el camino marcado por nuestro rutómetro compartiendo, a través de
nuestras emisoras, el buen humor, las bro mas, el respeto por la Naturaleza y sobre
todo la ilusión de nuestro viaje.
Seguimos en ruta contemplando el paisaje que se mostraba ante nuestro ojos,
intentando congelar aquellos momentos y experiencias vividas a través de las fotos
que hicimos. Llegó la hora de parar para comer y se comenzaron a abrir los
maleteros de los coches, apareciendo todo tipo de exquisiteces campestres que
compartimos entre todos, escena familiar tan gratificante como el resto del viaje.
Por la tarde proseguimos nuestro viaje, con las tripas llenas y la mente algo
relajada por eso de que son horas que invitan a la siesta, hicimos de nuevo dos
grupos y a pesar de que ambos llevábamos el mismo rutómetro, pudimos comprobar
que nada es igual para distintas personas, todo depende con  los ojos y la atención
con que lo mires. Esto nos llevó al grupo 1 a hacer una ruta espontánea, inventada
pero cargada de humor, alegría y entusiasmo.
La hora prevista para comenzar a cenar eran las 10 de la noche y allí estábamos
todos, en la cervecería del restaurante, deseosos de probar los productos típicos
de este pueblo tan singular: Tudela, cosas como cogollos, espárragos, fantásticos
de verdad.



Después de la cena tuvo lugar una votación, para nominar al participante “ejemplo”
del grupo, también llamado “Espíritu Wheeltracks”, que estuvo bastante reñido,
pues ¡chicos! Para mí estáis todos nominados. Luego siguieron otros sorteos y todos
tuvimos nuestros regalos. La animación vino después, con nuestro querido cantaor
de chirigotas, espectacular actua ción. Realmente si algo tengo que destacar en
este viaje son las agujetas que traje a Madrid, no por hacer ejercicio no, en el
coche se iba muy bien, si no por las risas y risas sin parar…..

Pero ahí no acaba todo, cual fue nuestra sorpresa cuando un se ñor del hotel nos
comenta que quiere participar en “la animación nocturna del grupo” y nos hace
varios trucos de magia….. ¿algo más? No falta de nada, nos quedamos sin palabras y
después de esto a la cama.
Al día siguiente la hora estimada para salir a nue stra siguiente ruta son las 10 de la
mañana, hora que cumplimos a rajatabla. Esta vez la ruta discurre por la zona negra
de las Bárdenas, zona con un paisaje completamente diferente al del día anterior,
hay más vegetación, todo está más verde y podemos com probar en todo el trayecto
la fauna del entorno, básicamente ovejas y aves rapaces y carroñeras, que por
cierto, creemos que estaban bastante alteradas por nuestra comida, ¿o sería por
nosotros mismos?
Nos paramos a comer en una ermita, esta vez hacía un a ire bastante fresquito por
lo que se nos ocurrió hacer un juego para entrar en calor, el juego era algo
referente a carreras de caballos, no sé tendré que practicar más pues creo que no
hago muy bien de caballo….
Entorno a las 4 de la tarde se acabó nuestr o fin de semana y todos iniciamos el
regreso hacia nuestras casas, el camino de vuelta fue un tanto extraño para mí, la
cabeza no hacía más que dar vueltas recordando todo lo que habíamos vivido, una
especie de pena por haberse acabado y una especie de ilu sión por esperar al
próximo encuentro. En realidad he decidido quedarme con una cosa: “no te
entristezcas porque ha acabado, sonríe porque ha sucedido”.



Y después de contaros mi experiencia, a petición de Juanma, de otro modo no sé si
me hubiera atrevido, me gustaría agradeceros a todos vuestra grata compañía,
porque estáis ahí y sois todos maravillosos, y un hurra por Juanma: eres el mejor.

Por Alicia Garcia, socia nº 133


